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La palabra “etología”, viene a estudiar el comportamiento espontáneo de los animales en su medio natural. Algunos han definido la etología como el estudio del instinto o de las conductas instintivas, como el estudio biológico de la conducta

¿Es lo mismo etología que Psicología comparada o que psicología animal?

Mientras que los etólogos tienen como objetivo fundamental y esencial explicar el significado adaptativo y la historia evolutiva de la conducta, a los psicólogos comparativos les interesa la evolución de los procesos mentales superiores.

Mientras la etología obtiene sus datos a través de la observación de la conducta y experimentos de campo, la psicología comparada los obtiene en el laboratorio a través del control exhaustivo de las variables.

Sin  embargo, desde la década de los 70 se ha producido una síntesis entre ambas corrientes psicológicas, en lo que ha venido a llamarse psicología animal, que estudia la conducta tanto innata como adquirida desde el marco de referencia de la teoría de la evolución.
Punto

de comparación
Etología

clásica
Psicología

animal clásica

Ubicación geográfica
Europa
Estados Unidos

Formación
Zoológica
Psicológica

Sujetos típicos de estudio
Pájaros, peces, insectos
Mamíferos, ratas sobre todo

Énfasis
El “instinto”, estudio de la evolución de la conducta
El “aprendizaje”, desarrollo de teorías de la conducta

Métodos
Observación meticulosa, experimentos de campo
Experimentos de laboratorio, control de variables, análisis estadísticos


Ch. O. Whitman (1842-1910, USA) Destacó por proponer la idea, hoy un axioma, de que la conducta puede estudiarse desde la perspectiva evolutiva, lo que equivale a decir que se puede estudiar la evolución de la conducta de la misma forma que se estudia la evolución de los órganos corporales.

W. Craig (1876-1954, USA), Discípulo de Whitman, según él las conductas son “consumatorias, diferentes de las que él llamó “apetitivas” o de búsqueda, que no son tan estereotipadas ni invariables.

Von Uexkül (1864-1944, Alemania) Hizo notar que cada especie está capacitada sensorialmente para detectar determinados tipos de estímulos y no otros.

La etología clásica alcanzó su clímax en 1973, cuando K. Lorenz (1903-1989) y N. Tinbergen (1907-1988) fueron galardonados, junto con K. Von Frisch, con el Premio Nobel de Medicina y Fisiología.

Conceptualmente, estos cimientos podrían resumirse en lo que se ha dado en llamar “las cuatro preguntas” de Tinbergen, preguntas que hay que responder para dar cuenta completa de la conducta:

¿Cuáles son los mecanismos objetivos que explican la conducta? (causación).
¿Cómo se desarrolla una conducta concreta en el individuo? (ontogenia).
¿Cómo la conducta favorece la supervivencia y reproducción de un individuo y/o la de sus descendientes? (función).

¿Cuál es la historia filogenética de un patrón conductual? (evolución).



La etología es, hoy por hoy, el estudio comparado de la conducta animal.

Los aspectos de la actividad de un organismo que son considerados conducta son:

· Movimientos moleculares: contracciones musculares o secreciones glandulares.

· Actividad neural o respuesta fisiológica del cerebro, puesta de manifiesto mediante registros neurofisiológicos.

· Movimiento molar: cualquier movimiento observable del cuerpo

· Movimiento molar con un efecto sobre el ambiente, sinónimo de “operante”.

· Conducta molar dirigida a un objeto.

· Procesos psicológicos observables solamente por sus efectos sobre la conducta observable: sensación, percepción, motivación, emoción, aprendizaje, memoria, pensamiento, razonamiento, etc

· A) Descripción física de la conducta: Consiste en la medición de la amplitud, fuerza, frecuencia, etc. De la contracción de un músculo o del movimiento de un miembro del cuerpo o de todo el cuerpo. La descripción física se ha demostrado muy útil para estudiar patrones estereotipados de conducta, lo que se conoce como pautas de acción fija (PAF).Una pauta de acción fija es una conducta:  
· Estereotipada: refleja.

· Compleja: secuencia ordenada de reflejos.

· Exhibida por todos los miembros de la especie: típica de la especie.

· Provocada por un estímulo muy específico: Estimulo Desencadenador Innato.

· Autoinhibida: el hecho de que se despliegue una vez hace que sea más difícil provocarla una segunda vez.

· Autorregulada: una vez que se inicia la secuencia de reflejos, llega a su fin, independientemente de las circunstancias.

· Independiente de la experiencia: innata.

· Que suele tener un carácter consumatorio.

Los patrones innatos de conducta o pautas de acción fija forman parte del repertorio conductual de todos los individuos de cada especie.

B)   Descripción de la conducta por sus consecuencias: Se utiliza cuando de lo que se trata es de relacionar el comportamiento con los efectos que su emisión tiene para el animal que lo emite. Permite distinguir entre:

· patrones conductuales similares, por ejemplo, correr: no es lo mismo correr para escapar que correr para atacar; no es lo mismo atacar a un congénere (agresión) que a una presa (predación, obtención de comida).

Se trata de conductas que suelen marcarse con la etiqueta de “apetitivas” porque se supone que se ponen en marcha para alcanzar un fin.

En el contexto de la etología, cada tipo de conducta es un rasgo o factor biológico que puede influir en la adaptación del individuo.

La búsqueda, obtención e ingestión de comida, así como los procesos fisiológicos reguladores subyacentes, además de afectar a la probabilidad de supervivencia, obligan al individuo a interaccionar activamente con el medio: son conductas y, por tanto, objeto de la etología.

     2.2.1.     Patrones Conductuales Individuales.

Locomoción

Por tierra
Andar, saltar, correr, etc.

Por agua
Nadar.

Por aire
Volar, planear.

Ingestión

Comida
Predación, almacenamiento, manipulación, regulación.

Bebida
Por succión, a lengüetazos.

Respiración


Eliminación de desechos

Defecación, micción.
Cumplen a veces una función comunicativa esencial, de carácter olfativo.

Termorregulación

Poikilotermos
 (invertebrados, peces, anfibios y reptiles): estrategias conductuales para mantener la homeostasis térmica.

Homeostermos
 (aves y mamíferos): mantienen la hemeostasis térmica gracias a mecanismos reflejos, pero también son importantes las estrategias conductuales.

Cuidados corporales

Limpieza de la piel, eliminación de parásitos, rascado.
Cuando estas operaciones se llevan a cabo en grupo, contribuyen al mantenimiento de la cohexión social y proporciona información sobre aspectos como la jerarquía, dominancia, etc.

Refugio

Selección de lugares protegidos y/o construcción de estructuras apropiadas:

: madrigueras, nidos, colmenas. Lo que llamamos refugio puede cumplir al menos dos funciones, termorreguladora o como lugar seguro frente a depredadores.

Evitación /escape de los depredadores

Ocultamiento, confusión con el entorno
Mimetización por inmovilidad.

Vigilancia y aviso a los miembros del grupo.
Huída, resistencia activa, emisión de señales que confunden al depredador (imitar a otra especia venenosa, moverse en grupo, etc)

Dormir

Aspectos fisiológicos.
Sueño paradójico (REM o MOR) y de ondas lentas.

Aspectos conductuales.
Posturas características del sueño.



Ciclicidad del sueño.


Exploración /juego

Explorar.
Cumplen la función de familiarizar y proporcionar conocimiento sobre el entorno.

Uso de herramientas


El uso de herramientas no es privativo de la especie humana.

Ritmos biológicos


Los patrones conductuales presentan variaciones en su frecuencia e intensidad a lo largo del ciclo de 24 horas (ritmo circadiano).

     2.2.2.     Patrones de Conducta Social: Basados en la comunicación.

Conducta reproductora: Conducta sexual

Cortejo.
Conjunto de interacciones entre individuos encaminadas a asegurar que se trata de una pareja biológicamente adecuada para la reproducción.

Apareamiento.
Conducta consumatoria cuya consecuencia es la fecundación

Conducta reproductora: Conducta parental


Parto, amamantamiento, alimentación, calor, defensa, etc.

Otras conductas sociales

Establecimiento de jerarquías dentro del grupo.
Dominancia (Despliegues agresivos).

Sumisión (Despliegues de apaciguamiento).

Territorialidad
Obtención de un área de uso exclusivo.

Demarcación del territorio.
Señales olfativas, acústicas, visuales.

Defensa del territorio.
Señales y conductas agresivas. Tanto la jerarquía como la territorialidad suponen competición por los recursos entre congéneres.

Afiliación, cooperación y facilitación social.
Conjunto de conductas encaminadas a establecer y mantener contacto y coordinar actividades entre individuos de la misma especia; implican información y comunicación.


La mayoría de los estudios etológicos clásicos de la causación de la conducta se centran en: a) el análisis de los estímulos que la provocan y  b) en la relación entre estos estímulos y el estado actual del organismo que la emite.


Un concepto central de la etología es el de estímulo desencadenador innato (EDI) sinónimo de “estímulo-signo”: estímulo sumamente específico que desencadena una pauta de acción fija.

La prueba más irrefutable de la existencia de estímulo-signo o estímulos desencadenadores innatos (EDI) es la demostración de que estímulos “supernormales” evocan respuestas más intensas y frecuentes que los estímulos “realistas”.

Un ejemplo de EDI es el parasitismo de algunas aves, como el cuco, que ponen sus huevos en los nidos de pájaros de otras especies y consiguen que los “huéspedes” alimenten una cría diferente de las propias.


Para explicar la conexión entre EDI y PAF, Lorenz y Tinbergen acuñaron el término mecanismo desencadenador innato (MDI). Este concepto designa el conjunto de estructuras orgánicas y el conjunto de mecanismos fisiológicos que procesan la estimulación y coordinan los movimientos de respuesta que constituyen la PAF (acción relativamente compleja que se ejecuta sin necesidad de retroalimentación sensorial).

     3.2.1.     La Neuroetología.

La neuroetología es la disciplina científica que trata de averiguar cuáles son y cómo funcionan los circuitos neurales que subyacen a las PAF y al efecto sobre la conducta de los estímulos-signo.

· Los neuroetólogos analizan entre otros aspectos:

· Las vías a través de las cuales los organismos llegan a ser sensibles a los estímulos físicos, bióticos o sociales que actúan como estímulos-clave.

· Los mecanismos a través de los cuales los estímulos-clave llegan y se procesan en el sistema nervioso.

· Los efectos de este procesamiento sobre el estado interno del organismo.

· Cómo estos cambios fisiológicos del medio interno influyen sobre la manera de reaccionar frente a los diferentes estímulos de su entorno.

Un ejemplo de los estudios conductuales que estudian los neuroetólogos es el de la lordosis en las ratas hembras. Los mecanismos nerviosos que regulan la respuesta de lordosis y los factores hormonales que influyen sobre ella constituyen una descripción de lo que hemos llamado mecanismo desencadenador innato.
 3.2.2.     La motivación.

El estado interno del organismo es un factor sumamente influyente en las relaciones estímulo-respuesta.

Cuando una misma estimulación no provoca en un animal la misma respuesta en dos momentos diferentes, eso significa que algo ha cambiado en su estado interno.

Cuando estos cambios en el estado interno de un organismo son temporales y reversibles constituyen la base biológica de lo que comúnmente se conoce como motivación: el hambre, la sed, la fatiga, etc.

Los estados motivacionales alteran la probabilidad de determinados tipos de conducta no sólo porque favorecen la emisión de algunas respuestas e inhiben otras, sino porque modifican la capacidad sensorial y perceptiva haciendo que el organismo capte “mejor” determinados tipos de estímulos.


¿Para qué sirve la conducta? Ahora nos vamos a interesar por la función de la conducta: sus consecuencias. Podemos distinguir dos acepciones del término:

a) Sus consecuencias inmediatas en términos de beneficio o perjuicio para el organismo.

b) Sus consecuencias en términos biológicos: hasta qué punto una conducta proporciona ventajas reproductoras a quien las despliega.

Esta segunda acepción del término función pone el énfasis en el significado adaptativo de la conducta.

Una mejora en la capacidad de encontrar o de dominar un territorio o de acceder a hembras reproductivas, puede tener como consecuencia más o menos directa un aumento en el número de descendientes.


Las gaviotas reidoras o de cabeza negra limpian el nido de cascarones inmediatamente después de la eclosión de los polluelos.

Los nidos donde había cáscaras de huevo sufrían más depredación que aquellos en los no las había. Esto significa que aquellas parejas que no eliminan rápidamente las cáscaras tras la eclosión tendrían menos descendientes. La manipulación consiste en desarrollar cambios en esos hábitos, por parte del experimentador para comprobar si esa conducta tiene una razón biológica (p.e. añadir cascaras en nidos para vacios para comprobar su depredación).

La complejidad del canto del macho de curruca correlaciona con el éxito en atraer hembras y en formar pareja. Es claro que el éxito reproductivo de cualquier macho pasa por conseguir al menos una hembra con la que aparearse.

La hipótesis más sencilla es suponer que cuanto antes se empiece a criar cada temporada, que es lo que se consigue con un canto complejo, más probabilidad habrá de que las crías sobrevivan.


Admitido que la conducta es un fenotipo y que, por tanto, está influida por genes subyacentes, una vía casi directa para abordar el análisis de la conducta como factor de adaptación será estudiar la influencia que sobre el éxito reproductivo tienen conductas cuya modulación por factores genéticos sea bien conocida.


Esta estrategia persigue encontrar correlaciones entre variaciones naturales en la conducta y el éxito reproductivo, bien comparando especies o bien grupos de una misma especia que ocupen hábitats diferentes.


     4.5.1.     Utilización del tiempo.

La conducta de los animales no es siempre igual, sino que, muy al contrario, sus comportamientos cambian de un momento a otro.

La estrecha relación entre los ciclos conductuales de los animales y los ciclos geológicos apunta a que debe ser ventajoso biológicamente adecuar los ciclos conductuales a los geológicos. Las claves externas sólo servirán para “poner en hora” el reloj biológico.

Otros opinan que reduce el peligro de depredación y, tal vez por eso, sea diferente el tipo de sueño de los depredadores (muy prolongado y con muchos sueño paradójico) del de sus presas (más breve y con poco sueño paradójico).

     4.5.2.     Utilización del espacio: la territorialidad.

La única manera que tienen los seres vivos de sobrevivir es aprovechar los recursos que el entorno o ambiente les proporciona o, lo que es lo mismo de la explotación del espacio geográfico.

Desde el punto de vista de la función adaptativa de la conducta, la territorialidad es, tal vez, la que resulta más fácil de describir y de relacionar con el éxito reproductivo.

Algunas funciones hipotéticas de la conducta territorial

· Formación de pareja.

· Defensa del nido y de las crías.

· Garantizar la obtención de alimentos.

· Reducción de pérdidas por predación.

· Mantenimiento del vínculo de pareja.

· Reducción del tiempo dedicado a la agresión.

· Prevención de las epidemias.

· Limitación de la densidad de población.

· Reducción de las interferencias en la copulación y la reproducción.

Sin duda, el éxito reproductivo depende de la utilización de los recursos espaciotemporales, tal como los hemos definido. Pero no son los únicos. Casi diría que ni siquiera son los más importantes. Creo que se puede estar de acuerdo en que el apareamiento y la crianza son factores más determinantes.


Ahora nuestro objetivo va a ser, por una parte, establecer las relaciones filogenéticas entre los patrones conductuales de diferentes especies (la historia filogenética de los rasgos conductuales) y su conexión con la adaptación de cada una de ellas, y por otra, el papel de la conducta en la evolución, en el proceso de especiación.

La comunicación, sea del tipo que sea, es un factor biológico involucrado en el éxito reproductivo de los animales.

La comunicación consiste en la transmisión de un mensaje entre un emisor que lo codifica según un código y un receptor que lo interpreta o decodifica según ese mismo código.

Los etólogos hablan de comunicación cuando la conducta de un individuo cambia la probabilidad de aparición de una determinada conducta en el receptor.

La utilización significativa de estructuras especializadas supone la existencia de mecanismos conductuales específicos que permitan desplegar las señales apropiadas en los contextos apropiados. Podemos afirmar que la comunicación entre individuos de la misma especie se basa en señales que funcionan como estímulos desencadenadores.

Aceptado que determinados despliegues conductuales (risa, bostezo, etc.) tienen como fin primordial la comunicación, al paso siguiente dentro del contexto evolutivo que nos ocupa, es establecer su origen filogenético; esto es, de distinguir entre gestos conductuales espontáneos, no comunicativos, pero de los que un observador puede extraer información, y gestos comunicativos propiamente dichos.

La comunicación no verbal transmite información sobre aspectos emocionales, normalmente relacionados con la disposición del emisor a realizar conductas consumatorias o con el despliegue o ejecución de las propias conductas.

Entre los posibles orígenes de los despliegues visuales se han propuesto la termorregulación: Tal es el caso de la piloerección en los mamíferos, sirve en unos casos para mejorar la conservación del calor corporal, pero también, como ocurre en los encuentros agresivos, para aparentar un mayor tamaño y mostrar una apariencia más terrible.

Otras conductas comunicativas parecen tener sus orígenes en mecanismos de tipo respiratorio, de protección o ataque o bien por evolución de conductas de escape, de forrajeo, de acicalamiento, etc.

No cabe duda que la actividad más significativa de cualquier ser vivo es la de reproducirse.

Si una elección inadecuada sólo le supone al macho el tiempo de una cópula y un poco de semen desperdiciado, para la hembra, un error puede suponer perder un óvulo, cuya reposición requiere días o semanas o, incluso, la gestación y crianza de un híbrido estéril.

Entre los mecanismos que favorece el aislamiento reproductivo se encuentra también el troquelado o “imprinting” que determina el reconocimiento de los individuos de la propia especie en la edad adulta en función de las apariencias de los individuos con los que un animal se crió.


La etología ha sido la piedra angular en la que se basa la actual comprensión de la conocida cuestión naturaleza-ambiente también conocida como el así llamado problema “natura-nurtura”.

Por impronta o troquelado (“imprinting”) se entiende el proceso por el cual un miembro de una especie dada adquiere preferencia por interactuar social o sexualmente con determinado tipo de individuos como consecuencia de la experiencia. Un ejemplo de troquelado es el de los polluelos del pato que siguen a lo primero que pasa por delante cuando nacen. Al cabo de un breve periodo de tiempo ya sólo persiguen a ese objeto, por lo que se dice que han sufrido una impronta filial.
Con la impronta filial, lo más probable es que el primer objeto móvil que encuentren al nacer sea su madre o sus hermanos. Hay que resaltar los siguientes aspectos esenciales:

- que tiene lugar durante un tiempo limitado de especial sensibilidad a estímulos en movimiento (período crítico) y que es irreversible.

La impronta sexual, que va a determinar con qué tipo de individuos va a tratar cuando alcance la madurez sexual.

El troquelado sexual es uno de los mecanismos de aislamiento reproductivo.

En la mayoría de los casos puede afirmarse que el canto de los pájaros difiere de los aprendizajes normales en que se aprende durante un período crítico, pasado el cual, se vuelve irreversible: se dice que el patrón del canto ha cristalizado. Como se ve, hay una curiosa semejanza con el troquelado sexual.

El macho de pinzón aprende a cantar cuando sus testículos empiezan a secretar hormonas sexuales en la pubertad; normalmente hacia los diez meses ha completado su aprendizaje y ya no puede aprender ningún canto nuevo.

El gorrión de corona blanca necesita para aprender su canto característico escuchar a sus congéneres en una época temprana pero además, escucharse a sí mismos cuando empieza a cantar cuando llega a la pubertad; de lo contrario, su canto es defectuoso. Sin embargo, una vez cristalizado su canto, no se ve alterado aun cuando se les lesione el oído para evitar que oigan, algo parecido, “mutatis mutandis” a lo que ocurre con el lenguaje humano.




Concepto e historia de la etología: Etología        


     “versus” psicología comparada.








1.1. Los grandes nombres propios de la Etología del siglo XX.








2. La conducta: Definición y descripción (qué y 


    cómo), y clasificación (cuáles).





2.1. La conducta: definición y descripción (qué y cómo).





2.2. La conducta: clasificación (cuáles).





3. Las causas próximas de la conducta (¿por qué?)





3.1. El Estímulo.





3.2. El organismo.





4. La función de la conducta (¿para qué?). El 


    significado adaptativo de la conducta.





4.1. Manipulación experimental de las consecuencias biológicas de la conducta.





4.2. Evaluación del éxito reproductivo de individuos que difieren en su conducta.





4.3. La genética de la conducta y el éxito reproductivo.





4.4. Comparación entre especies y poblaciones.





4.5. Los factores espacioambientales en relación con la función adaptativa de la conducta.





5. La evolución de la conducta: La comunicación 





6. Ontogenia de la conducta
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